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   Para Raquel. 
 
    
 
   Disfruta de la película.
 
   



 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La vida es corta.
 
   Rompe las reglas, perdona rápido, besa lento, ama de verdad, ríete sin control y nunca dejes de sonreír, por más extraño que sea el motivo.
 
   Puede que la vida no sea la fiesta que esperábamos, pero mientras estemos aquí… BAILEMOS. 
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   Era totalmente imposible que se hubieran enterado de que ella iba a estar allí. Nadie más que la gente de su equipo sabía que esa tarde tenía que estar en el Four Seasons de Nueva York. Los malditos paparazzi siempre se enteraban de todo.
 
   —No entiendo qué hacen aquí esos carroñeros —exclamó observándolos desde el asiento trasero del coche.
 
   —No te preocupes, Jen —dijo William desde el asiento de delante—. Yo me encargo.
 
   El BMW de color negro con cristales tintados se detuvo en la puerta del hotel. Todos los paparazzi se quedaron observando con las cámaras preparadas para comenzar a lanzar mil flashes en cuanto el ocupante del vehículo bajara ante ellos. William salió del interior, se ajustó las gafas negras y se dirigió a la puerta trasera. Ella se puso sus enormes gafas de Dolce & Gabbana, subió un poco más la cremallera de su cazadora de cuero negra y se peinó con los dedos. William abrió la puerta y ella salió al exterior. Una ráfaga de flashes la cegó por completo pero rápidamente los brazos de William alrededor de su cintura guiándola hacia la puerta del hotel la ayudaron a centrarse. 
 
   — ¡Jennifer! ¡Jennifer! —Gritó una de las hienas—. ¿Ha quedado aquí con el señor White?
 
   — ¿Es cierto que van a casarse dentro de unas semanas tal y como ha asegurado InTouch?
 
   — ¿Qué hay de cierto en las afirmaciones de que se ha sometido a una operación de aumento de pecho?
 
   Atravesaron la nube de periodistas sin contestar a ninguna de las preguntas. Ella mantuvo la cabeza gacha todo el tiempo, aguantando las ganas de hacerles un corte de mangas a todos ellos. Uno de los porteros les abrió la puerta con una gran sonrisa. Los dos accedieron al interior y William soltó a Jenny.
 
   —Malditos sean —siseó ella—. ¿Es que no puedo salir a ningún sitio sin que me persigan? ¿Y has escuchado las tonterías que preguntan?
 
   —Ya sabes lo que hay, Jen, es peor si te cabreas.
 
   —Lo sé, pero es que no puedo evitarlo.
 
   Inspiró y espiró un par de veces intentando concentrarse en lo que tenía que hacer en ese momento. Justo entonces vio como William se volvía de espaldas a ella, frunciendo los labios con fuerza y con las gafas todavía puestas.
 
   —Suéltalo ya —le espetó cruzándose de brazos.
 
   Él se volvió con una sonrisa enorme en el rostro. Cada vez que sonreía perdía parte de esa fachada de guardaespaldas cachas y siempre cabreado que solía proyectar ante el mundo. 
 
   William medía metro noventa, tenía unos músculos muy desarrollados, una espalda enorme y un corazón más enorme todavía, solo que eso no todo el mundo lo sabía. 
 
   Jenny le conocía desde que eran niños, habían sido vecinos en su pueblo natal, Aberdeen, en la península de Olympic, Washington. Cuando saltó al mundo de la fama no dudó en llevarse a algunos de sus mejores amigos con ella y William formaba parte de ellos. ¿Quién mejor que la persona que más la había protegido durante la niñez y la adolescencia para que fuera su guardaespaldas y jefe de seguridad?
 
   —Me ha gustado mucho eso de que te habías operado las tetas —soltó una carcajada al decirlo—. Yo no he notado ningún cambio en ellas…
 
   — ¡William! —Le reprendió con una sonrisa—. No te doy una colleja porque no quedaría nada serio que hiciera algo así en medio del hall del Four Seasons, pero ten por seguro que me la apunto para dártela cuando menos te lo esperes.
 
   Él siguió riendo disimuladamente. Tenían que mantener ciertas apariencias frente al resto del mundo. Y esa ocasión era una de ellas. Jenny tenía una importante cita con su representante. La había llamado el día anterior diciéndole que tenía que tratar con ella algunos temas importantes acerca de su comportamiento. 
 
   Su comportamiento… Seguro que iba a darle otra charla más sobre sus salidas nocturnas y ciertas fotos comprometidas que habían llegado hasta la prensa. Joder, tenía veintitrés años, salía de juerga cuando quería, hacía lo que le daba la gana, igual que cualquier persona de su edad. 
 
   Bueno, igual no, ella tenía más dinero que mucha de la gente de su edad y eso hacía que las juergas y las fiestas fueran diferentes, muchas veces alcanzaban niveles desorbitados. Pero solo se es joven una vez en la vida, esa era su filosofía. Y el dinero está para gastarlo.
 
   Se quitó las gafas de sol y miró a su alrededor. Botones, maletas, hombres trajeados, mujeres elegantemente vestidas, caros jarrones, lámparas de araña que colgaban del techo, colores dorados… El Four Seasons era la máxima expresión del lujo. Le encantaba ese hotel, sobre todo la suite de la última planta. 
 
   Un mes atrás había estado allí después de un concierto. Aquella noche las cosas sí se le fueron de las manos. Esbozó una sonrisa al recordarlo.
 
   —Jennifer.
 
   Una voz conocida la devolvió al presente. Se dio la vuelta y vio a la mayor de sus pesadillas: su representante.
 
   —Hola, Carlo —le respondió seria.
 
   —Llegas tarde.
 
   Rodó los ojos y bajó la cremallera de su cazadora.
 
   —Vamos, Carlo, no empieces tocándome las narices. ¿Qué coño pasa?
 
   —Cuida esa lengua, Jennifer, sabes que es malo para tu imagen que hables así.
 
   —Estoy hablando contigo, no en una rueda de prensa ni nada por el estilo —aquel hombre siempre conseguía sacarla de sus casillas—. Dime lo que tengas que decirme, tengo cosas que hacer.
 
   — ¿Alguna fiesta? —preguntó su representante ladeando la cabeza y alzando las cejas.
 
   Bufó en respuesta y se llevó las manos a la cintura en un claro gesto de impaciencia. Carlo la miró serio, su más pura mirada estilo padre. Odiaba que le mirara así, sobre todo porque sabía que tenía razón al ponerse de esa manera, aunque no pensaba dársela ni en sueños. Carlo ejercía de padre con ella a tiempo completo. Siempre había sido su representante, desde el día en que descubrió su talento (como a él le gustaba decir) mientras ella cantaba en una actuación en un pueblo cerca de Aberdeen. 
 
   Observó sus ojos negros durante unos instantes, aguantándole la mirada. Carlo era de las pocas personas que era totalmente franco con ella, aparte de sus amigos. Normalmente le decía las cosas que a ella no le gustaba escuchar, y la verdad es que alguien tenía que pararle los pies de vez en cuando.
 
   —Venga, Carlo —interrumpió William—, dile lo que tengas que decirle. Cuando os ponéis así sois de lo más cabezotas los dos.
 
   Rompieron el contacto visual, serios todavía. Carlo asintió con la cabeza.
 
   —Vamos a la sala de la segunda planta, estaremos más tranquilos.
 
   Los tres fueron hasta el ascensor. Recibieron sonrisas por parte de los empleados del hotel que ninguno se preocupó en devolver. Cuando llegaron a la sala de reuniones Carlo entró mientras se desabrochaba la chaqueta de su caro traje de Armani, Jenny le siguió y William cerró la puerta tras entrar el último. 
 
   Se sentaron en una mesa en la que había una botella de agua con un par de vasos. Carlo se quitó la chaqueta y la dejó cuidadosamente doblada sobre una silla. Puso su maletín sobre la mesa y se sentó muy serio.
 
   —Venga, suéltalo ya, Carlo —le dijo haciendo un gesto de impaciencia con la mano.
 
   —Estás al tanto de las fotos que han salido en todas las revistas del país y que pululan por Internet, ¿verdad? —la miró muy serio mientras entrelazaba las manos a la altura de su cara.
 
   Ella asintió con la cabeza cerrando los ojos, totalmente despreocupada por lo que le decía.
 
   —Es algo serio, Jennifer. Estoy hasta las pelotas de encontrarme con cosas así. ¿Cuándo piensas comenzar a comportarte como una persona adulta?
 
   —Yo también estoy hasta las pelotas de aguantar estas historias, Carlo.
 
   — ¡No tienes ni idea de las cosas que tengo que hacer cuando aparecen fotos tuyas borracha y sabe Dios qué más por las revistas! —gritó dando un golpe sobre la mesa que sobresaltó a Jenny.
 
   Carlo estaba realmente enfadado. Las venas de su cuello parecían a punto de estallar. Su cara normalmente blanca estaba poniéndose roja por momentos a causa de la ira.
 
   — ¡No sabes lo que me cuesta mantener tu culo limpio de toda esta mierda! ¡No tienes ni puta idea de las consecuencias de tus actos! 
 
   La vena de su frente estaba comenzando a hincharse.
 
   —Estoy harto de que vayas de fiesta en fiesta con tus amiguitos —señaló a William que estaba apoyado en la pared con gesto serio— y que no te preocupes por nada. Tienes una apariencia que mantener, ¿recuerdas?
 
   Abrió el maletín y sacó tres revistas que puso sobre la mesa con furia. En las portadas de las tres revistas aparecía la misma foto: Jenny saliendo de una discoteca totalmente borracha, con el pelo revuelto, la camiseta llena de manchas, las medias rotas y descalza. Los titulares eran parecidos: "La estrella del pop borracha", "Jennifer y sus noches alocadas" y, su favorita, "¿Habrá dejado algo de alcohol para los demás?". Sonrió al verlas.
 
   — ¡A mí no me hace ni pizca de gracia, joder! —Gritó Carlo dando un golpe con el puño sobre una de las revistas—. ¡Eres una estúpida! ¿No te das cuenta de cómo afecta esto a tu carrera? Acabas de sacar un disco…
 
   —Que se está vendiendo como churros —apuntó con suficiencia.
 
   — ¡Me importa una mierda que se esté vendiendo como churros! ¿Recuerdas cuál es tu público, Jennifer? ¿Lo recuerdas? ¡Adolescentes! No puedes dar este ejemplo, no puedes actuar como si el mundo no supiera quién eres y pudieras ir por ahí sin que te reconocieran por la calle. ¡Porque no es así! Y llegará un día en que aparecerás borracha o drogada en una actuación y harás el ridículo, ¡y ese será el fin de tu carrera!
 
   La vena de su frente estaba a punto de estallar. Jenny suspiró cansada, nada impresionada por su discurso. Estaba harta de escuchar siempre lo mismo. No había cambiado nada en su forma de vivir la primera vez que lo escuchó y no pensaba hacerlo ahora, cuando ya irían por el centenar de repeticiones. 
 
   La habían pillado borracha, se había caído delante de los paparazzi, habían hecho fotos de sus bragas en un par de ocasiones al salir del coche bastante bebida, la habían grabado en video saliendo de fiestas y contestando a preguntas que ni siquiera recordaba después, y mil cosas más. Su carrera iba bien pese a todo. ¿Qué importaba perder algún fan por cosas así cuando siempre había uno nuevo que la conocía gracias a ellas? Carlo era tan catastrofista…
 
   —Vamos, no te pongas así, son solo unas fotos más —respondió sonriendo.
 
   —Sabía que ibas a seguir tomándote esto a cachondeo —contestó pasándose una mano por el pelo engominado—. Y como sabía que esto iba a pasar he tomado las medidas necesarias.
 
   Su ira desapareció al instante dando paso a un rostro sonriente que preocupó a Jenny. No solía cambiar tan rápidamente de estado de ánimo, los cabreos le duraban muchísimo. Eso la asustó.
 
   — ¿Qué medidas, Carlo?
 
   —A partir de mañana vas a tener a un asesor contigo las veinticuatro horas del día.
 
   — ¿Qué? —Exclamó poniendo ambas manos sobre la mesa—. Estás de coña, ¿no?
 
   Se echó a reír. 
 
   Un asesor. Ja. 
 
   ¿Las veinticuatro horas del día? Ja, ja. 
 
   Un asesor con ella todo el día. Ja, ja y ja. 
 
   Para troncharse de risa.
 
   —Puedes reír todo lo que quieras, Jennifer. Mañana se presentará en tu casa a las nueve, quiero que estés fresca como una lechuga, nada de resacas —la amenazó con un dedo—. Te dirá las pautas que va a seguir tu vida a partir de ahora, desde el mismo momento en que te despiertes hasta que te acuestes. Va a estar contigo a todas horas, controlando que te comportes como un personaje mundialmente conocido como tú tiene que comportarse.
 
   Jenny pestañeó con expresión de desconcierto.
 
   — ¿Estás hablando en serio?
 
   —No he hablado más en serio en toda mi vida —dijo obsequiándola con una sonrisita de suficiencia.
 
   —No puedes hacerlo, Carlo. Soy mayor de edad, no puedes ponerme una canguro que vigile lo que hago o dejo de hacer.
 
   —Te equivocas.
 
   Sin borrar esa sonrisa de su rostro metió de nuevo las manos en su maletín y sacó una carpeta. La abrió y sacó un par de folios que puso delante de Jenny.
 
   —Tu contrato.
 
   Ella miró los papeles y luego miró a Carlo.
 
   — ¿Qué pasa con mi contrato?
 
   —Supongo que jamás te has entretenido en leer las cláusulas, ¿verdad?
 
   Jenny se volvió desconcertada hacia William. Él le respondió encogiéndose de hombros. Cuando firmó el contrato con Carlo lo leyó por encima, pero de eso hacía años, no se entretuvo demasiado en los detalles. Se lo había enseñado a todos sus amigos, que claramente tampoco lo leyeron.
 
   —La cláusula número tres dice que tu representante, o sea, yo —dijo señalándose a sí mismo—, tiene la facultad de mediar en caso de que tus acciones pongan en peligro el desarrollo de tu carrera musical. Es decir, justamente lo que viene sucediendo desde hace tres años.
 
   Le señaló la cláusula en el contrato. Ella lo cogió y empezó a leerlo. Pese a estar escrito en idioma legal lo entendió perfectamente. Era cierto. Decía que Carlo podía tomar las medidas que considerase oportunas en caso de que ella estuviera comportándose de manera indebida y eso pudiera poner en peligro su carrera. Mierda. Arrugó el papel con una mano, lo hizo una bola y se lo tiró a la cara.
 
   — ¡No puede ser! —Gritó poniéndose de pie y tirando la silla al suelo—. ¡No voy a aceptar que nadie me diga lo que puedo o no puedo hacer! Hablaré con mis abogados…
 
   —Habla con quien quieras, Jennifer —la cortó triunfante—. Tus abogados te van a decir lo mismo que yo, tienen una copia de este mismo contrato. Esto es completamente legal, lo he hablado con ellos esta mañana. No puedes hacer nada, la decisión ya está tomada.
 
   Ella le miró furiosa mientras cerraba los puños con fuerza. Carlo estaba sentado tranquilo, ya no sonreía.
 
   —No hagas esto más difícil, Jenny —dijo suavemente. Pocas veces le llamaba Jenny, solo cuando intentaba hacerla entrar en razón—. Si haces caso a tu asesor todo irá bien. Será bueno para ti. ¿Es que pensabas seguir con este ritmo de vida eternamente?
 
   —Eres un gilipollas, Carlo —contestó con ira—. No sé qué coño hago teniéndote como representante. ¿Sabes qué? Te despido.
 
   —No vas a despedirme —le dijo negando con la cabeza—. Sabes que soy el mejor, te conviene estar conmigo.
 
   Maldita sea, tenía razón. Carlo tenía contactos en todas partes, era el mejor representante de todo el país. Cualquiera se daría de puñetazos por trabajar con él. No podía perderle, no quería hacerlo. En esos momentos le odiaba con todas sus fuerzas pero le había conseguido todo lo que tenía, había conseguido que se convirtiera en quien era entonces, había creado a la estrella, a Jennifer. Le lanzó una mirada envenenada, cabreada como nunca en la vida había estado.
 
   —Ese asesor tuyo no tiene ni idea de dónde se está metiendo —le advirtió con una sonrisa diabólica.
 
   —No podrás con él. Es el mejor en su campo. Ha conseguido encarrilar a Brittany, ¿por qué crees que no hará lo mismo contigo?
 
   —Ya veremos —dijo poniéndose las gafas de sol con una sonrisa—. Eso ya lo veremos.
 
   Dio media vuelta y le hizo un gesto a William con la cabeza que enseguida fue tras ella.
 
   —Nos vemos, Carlo —se despidió William.
 
   —Cuídate, William —contestó todavía sentado en la mesa—. Te llamo mañana, Jennifer.
 
   Ella le respondió levantando la mano derecha y enseñándole únicamente su dedo corazón. Carlo soltó una carcajada y William negó con la cabeza mientras sonreía. Jenny siguió caminando hasta la puerta y la abrió con fuerza. Fue dando grandes zancadas hasta el ascensor, respirando ruidosamente.
 
   —Esto sí que no me lo esperaba —murmuró William poniéndose a su lado.
 
   Ella se volvió, colocó las gafas sobre su cabeza y le lanzó una mirada enfadada. Él levantó las manos en señal de disculpa.
 
   —No te cabrees conmigo, yo no he hecho nada.
 
   — ¿Por qué coño nadie me dijo nada de esa cláusula? —gritó.
 
   —Ese contrato es tuyo, no nuestro —le respondió enfadado también.
 
   Tenía razón. No podía pagarla con sus amigos porque no se hubieran enterado de algo que ella misma debería haber sabido. Inspiró hondo y soltó todo el aire lentamente.
 
   —Perdona, Will —se volvió a mirarle y le cogió la mano—. Me he cabreado tantísimo… No debería pagarlo contigo.
 
   —No pasa nada. Esto es una putada y te entiendo perfectamente.
 
   Le abrió los brazos y ella se metió en ellos sin dudarlo. Pasó las manos por su cintura y se dejó reconfortar por la fuerza habitual de los abrazos de William. Era como su hermano mayor, uno de sus mejores apoyos en ese mundo loco en el que vivía.
 
   Las puertas del ascensor se abrieron y se separaron para entrar en él. Dentro iba una chica joven que se quedó mirando a Jenny con los ojos muy abiertos. William se abrochó la chaqueta después de cerciorarse de que el botón de la planta baja estaba pulsado. Jenny subió la cremallera de su cazadora. La chica carraspeó nerviosa y William se volvió a mirarla.
 
   — ¿Eres Jennifer? —preguntó tímida.
 
   Jenny tomó aire y compuso su mejor sonrisa, se dio la vuelta y miró a la chica asintiendo. Siempre se comportaba bien con sus fans. Aunque estuviera pasando un mal día intentaba olvidarlo delante de ellos para responderles como merecían. Después de todo, ella no sería quien era de no ser por ellos.
 
   — ¿Puedo hacerme una foto contigo? —preguntó sacando el móvil del bolso.
 
   —Claro. Ven aquí.
 
   La chica se acercó sonriente y Jenny le pasó el brazo por los hombros.
 
   —Will, haznos la foto para que salga mejor.
 
   Él cogió el móvil de la chica y les hizo la foto con gesto serio, sin decir nada. La fan miró la foto resultante y una sonrisa enorme apareció en su cara. Solo por esos momentos todo merecía la pena para Jenny.
 
   —Muchas gracias. Me encanta como cantas, tu último disco es genial.
 
   —Gracias —sonrió Jenny—. Me ha gustado mucho conocerte.
 
   Las puertas del ascensor se abrieron y Jenny sonrió a la chica para despedirse, William pasó un brazo por su cintura y salieron los dos del ascensor dejando atrás a la fan maravillada con su foto.
 
   —Me encanta cuando te metes en tu papel —susurró a William mientras caminaban por el hall en dirección a la salida.
 
   —Lo sé —contestó sin sonreír demostrándole lo bien que cumplía su labor de guardaespaldas serio y cabreado.
 
   Una vez en la puerta, Jenny se colocó las gafas de nuevo, tomó aire y notó como William le apretaba más fuerte la cintura.
 
   —Vamos allá —susurró.
 
   Abrieron la puerta para salir y de nuevo aparecieron los flashes. Pasaron lo más deprisa que les fue posible hasta llegar al BMW que les esperaba aparcado donde lo habían dejado. William abrió la puerta y ella entró al refugio de los periodistas y sus incesantes y estúpidas preguntas. En cuanto William estuvo dentro del coche arrancaron.
 
   —Llévanos a casa, Neal —pidió al conductor.
 
   —Muy bien —contestó el joven chofer sonriente.
 
   Jenny se relajó en su asiento intentando no darle demasiadas vueltas al tema del asesor. No iba a permitir que nadie cambiara su estilo de vida, ni un asesor, ni su representante, ni el mismísimo Obama. De una manera u otra se libraría de él. En esos momentos no quería pensarlo. Solo quería llegar a casa y olvidarse del asunto. El tráfico de Nueva York no ayudó demasiado. Era imposible llegar a tiempo a ningún lugar en esa ciudad. Pensó en las ganas que tenía de irse a su casa de Barbados. La semana siguiente irían allí, en cuanto llegara a casa hablaría con Gary para que preparase el viaje. Pasar unos días en su tranquila playa de arena blanca seguro que le ayudaría a olvidarse de toda esa maldita pesadilla.
 
   Le gustaba vivir en Nueva York. Era una ciudad increíble, siempre con cosas que hacer. La ciudad que nunca duerme. Todas las noches había fiestas en un lugar u otro. Y si no siempre podía montarla en su propio apartamento. Su piso estaba en Tribeca, un barrio en alza durante los últimos años. Lo había comprado dos años atrás al enamorarse de las vistas que tenía desde todas sus habitaciones. Carlo le dijo que estaba loca por gastarse semejante cantidad de dinero en ese lugar, pero a ella no le importó, el dinero no era un problema. Estaba en el piso diecisiete del 101 de Warren Street.
 
   El coche aparcó en la entrada y fue Jenny la que abrió directamente su puerta para salir, no esperó a que William lo hiciera. Dijo adiós a Neal mientras salía y se encaminó hacia la puerta del edificio.
 
   —Señorita Scott —le saludó el portero con una sonrisa.
 
   —Buenas tardes, Joe.
 
   Cruzó el umbral con paso seguro. Joe estaba allí hasta las nueve de la noche, hora en que terminaba su horario laboral. Aunque en realidad siempre estaba ahí, Jenny creía que dormía en el mismo edificio, puede que tuviera un pequeño apartamento en el que vivir. William la alcanzó enseguida tras dar un golpecito amistoso en el hombro del portero.
 
   — ¿Crees que ya habrá llegado mi nuevo juego de la Xbox? —preguntó mientras esperaban al ascensor.
 
   — ¿Otro juego, Will?
 
   —Este te va a encantar, Jen. Es de bailar —sonrió como un niño pequeño.
 
   —Mientras no sea de deportes o de pegar tiros me gustará. Odio el ruido que hacen esos malditos juegos de guerra que tanto te gustan.
 
   William rió mientras pasaba un brazo por sus hombros y la atraía a él. Las puertas del ascensor se abrieron y entraron en su interior. Subieron hablando de los juegos de la consola entre risas. Llegaron a su planta y fueron hasta su apartamento mientras se quitaban las gafas de sol. Al abrir la puerta les recibieron las atronadoras notas de la música house que tanto les gustaba escuchar. Jenny se quitó la cazadora y la dejó sobre una mesita que había en la entrada.
 
   — ¡Hola! ¡Ya hemos vuelto! —gritó William.
 
   Caminaron por el corto pasillo que les llevaba al centro de la vivienda, el enorme salón con ventanales desde el suelo hasta el techo. Las paredes eran una cristalera completa, dejando ver los edificios colindantes. Era de noche y todas las ventanas estaban alumbradas, una vista espectacular.
 
   — ¡Hola, chicos! —exclamó una voz femenina desde la cocina.
 
   Salón, comedor y cocina estaban conectados. Había otro salón a la derecha, el que solían usar para ver la televisión o jugar a la consola.
 
   —Hola, Carol —gritó Jenny sonriendo.
 
   Caroline Thomas era amiga de Jenny de toda la vida, habían ido juntas a la escuela. Caroline era alta y rubia, tenía un cuerpo perfecto que mantenía con ejercicio y dieta sana. Trabajaba como su entrenadora personal, era la que conseguía que las horas de conciertos no fueran un suplicio y que tuviera esa maravillosa figura. También era la encargada de la dieta de todos los habitantes de esa casa, siempre organizando qué comer y en qué cantidad. Y era la que les levantaba de la cama para ir al gimnasio y les echaba la bronca por abusar del alcohol. Aunque solía apuntarse a las fiestas a la mínima de cambio y eso le hacía perder un poco de autoridad ante el resto.
 
   La rubia estaba sentada en una de las banquetas de la isla de la cocina con una taza de café delante mientras leía una revista. InTouch. Jenny se acercó a ella y vio que estaba leyendo el artículo que hablaba de su borrachera. Caroline le sonrió y se encogió de hombros quitándole importancia. Siempre leían las cosas que decían de Jenny en las revistas o en internet. Les gustaba saber qué decían exactamente para estar preparados ante las posibles preguntas de los periodistas. Jenny jamás las leía, prefería hacer como que no existían, cuando era necesario sus amigos la informaban de lo que consideraban más importante.
 
   — ¿Han traído algún paquete para mí? —preguntó William entrando en la cocina.
 
   —Joe me ha dicho que alguien de una empresa de mensajería ha venido esta mañana pero no estábamos ninguno en casa.
 
   — ¡Mierda! —exclamó golpeando la encimera.
 
   — ¿Es tan importante ese juego que ni siquiera vas a venir a darme un beso? —le preguntó dejando la taza que llevaba en la mano sobre la encimera.
 
   — ¡Claro que no! —fue hasta ella con los brazos abiertos y la besó con pasión.
 
   — ¿Dónde están Anna y Gary? —preguntó Jenny mientras abría la nevera y sacaba una Coronita. Estaba tan acostumbrada a los gestos de amor entre William y Caroline que ni se inmutaba ante ellos.
 
   La rubia se separó de los labios de su novio y la miró con mala cara.
 
   —No me digas nada, Carol —dijo antes de que abriera la boca—. Necesito beberme una cerveza, o cinco, o seis. He tenido un día horrible.
 
   — ¿Qué ha pasado? —preguntó mientras acariciaba la espalda de William.
 
   —Carlo le ha dado una sorpresa a Jen hoy —dijo el moreno entre risas.
 
   —No es gracioso, Will —le cortó Jenny mientras se sentaba en una banqueta al lado de ellos—. Carlo me ha puesto una canguro.
 
   — ¿Qué? —La cara de Caroline era de desconcierto total—. ¿Una canguro?
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   Escuchó la puerta del apartamento abrirse y las voces de los otros dos habitantes de la casa. Anna y Gary, su estilista y su organizador (por denominarle de alguna manera). También amigos suyos desde siempre. Anna era la hermana pequeña de William. Las tres chicas habían ido juntas al colegio, los chicos eran un par de años mayores que ellas y también fueron compañeros de clase. Amigos de toda la vida a los que Jenny quería tanto que había convertido en su séquito personal. 
 
   Cuando su vida dio un giro de ciento ochenta grados convirtiéndose en una famosa estrella mundial se llevó a todos con ella. Cada uno desempeñaba una función vital en su día a día. No podía imaginarse sin ellos en medio de esa vida que llevaba.
 
   Anna era perfecta como estilista, había nacido para ello. Tenía un sexto sentido para la moda. Sabía qué cosas se iban a llevar y qué cosas te iban a condenar al fracaso más estrepitoso en caso de que decidieras vestirte con ellas. Además, era encantadora y todos los diseñadores la adoraban. Era íntima amiga de Domenico Dolce y Stefano Gabbana, así que Jenny solía llevar muchos de sus conjuntos (obras de arte, como le gustaba llamarlos a Anna). Se había convertido en un pilar imprescindible en su vida, su confidente y su pañuelo de lágrimas en cientos de ocasiones.
 
   Gary se encargaba de organizar los viajes, traslados, papeles, ruedas de prensa, entrevistas y demás asuntos que implicaran ponerse de cara a la galería. Trabajaba mano a mano con Carlo. Aunque que no lo hacía solo, tenía a un par de chicas que le ayudaban con el papeleo: Sarah y Grace. Era único haciendo su trabajo, el mejor. Pero, además de todo eso, Gary también era un consejero maravilloso. Siempre le decía qué era lo mejor para ella, cual trabajo o colaboración debía aceptar y cual no. Incluso ejercía de psicólogo a tiempo parcial.
 
   La verdad es que Jennifer Scott no sería la misma si ellos no estuvieran a su lado. Probablemente el mundo de la fama hubiera podido con ella y en esos instantes estaría metida en una camisa de fuerza en algún manicomio.
 
   Anna y Gary tenían un rollito extraño entre ellos. No eran pareja pero se liaban en ocasiones. Tampoco tenían exclusividad por lo que no era extraño que tuvieran líos con otras personas. Caroline siempre decía que no entendía qué tipo de relación era esa, a lo que ellos contestaban que hacían lo que querían y cuando querían, que así estaban bien. Jenny les entendía, ella hacía más o menos lo mismo.
 
   — ¿Qué pasa, chicos? —preguntó Gary cuando llegó a la cocina.
 
   Iba cargado de bolsas de marca, Anna le habría llevado como porteador en una de sus típicas salidas de compras. Las dejó todas en el suelo al lado de la nevera y sonrió. Sus ojos castaños brillaban alegres pese haber soportado a Anna con su fiebre consumista. Era la persona que mejor toleraba su locura con las compras. No parecía afectarle en absoluto.
 
   — ¡Hola!
 
   La pequeña Anna apareció tras él, con su pelo negro cortado a lo Bob perfectamente peinado y con el mismo brillo de siempre en sus preciosos ojos grisáceos, solamente llevando una bolsa minúscula de Tiffany's. Muy típico en ella, el pobre Gary cargado y ella de esa manera. Caroline rodó los ojos al verla y William se echó a reír. Anna se acercó a Jenny sonriente y le dio la bolsa.
 
   —Ten, esto es lo que tienes que llevar en la fiesta de mañana por la noche.
 
   —Mañana por la noche… Lo había olvidado.
 
   Dejó caer la cabeza sobre la encimera. Apoyó la mejilla en ella mientras escuchaba las risas sofocadas de William. El frío del mármol le sentó bien.
 
   — ¿Qué pasa, Jen? —preguntó Anna mirándola con ojos preocupados y acariciando su pelo con cariño.
 
   —Mañana vamos a tener visitas —anunció William.
 
   —Carlo le ha puesto una canguro —siguió Caroline.
 
   — ¿Cómo? —exclamó Gary.
 
   — ¿Qué? —gritó Anna.
 
   Jenny simplemente emitió un gemido lastimero, levantó la cabeza de la encimera y dio un largo trago a su cerveza. William se encargó de contarles la historia completa mientras ella se terminaba la bebida.
 
   — ¿Vamos a tener que aguantar a un capullo que nos diga lo que tenemos que hacer? —preguntó Anna con los ojos muy abiertos cuando escuchó toda la historia.
 
   —No, Anna —le respondió su hermano—, Jenny va a tener que aguantar a un capullo que le diga lo que tiene que hacer.
 
   —Pues lo lleva claro —dijo la aludida poniéndose de pie—. Voy a hacer que se le quiten las ganas de asesorar a nadie. ¿Queréis una cerveza?
 
   —Sí, por favor, después de oír esto la necesito —sonrió Gary.
 
   —Yo también —dijeron Anna y Caroline a la vez.
 
   Terminaron bebiéndose todas las cervezas que tenían en casa. Eran las diez de la noche y los cinco estaban bastante borrachos. Se encontraban tirados en los sofás mientras reían sin parar, con el asunto del asesor medio olvidado. Gary fue a por otra cerveza y soltó un grito al descubrir que en la nevera no quedaba ninguna.
 
   —Jen, llama a Josh —pidió Anna—. Que venga con un buen cargamento.
 
   —No tengo ganas de verle hoy.
 
   — ¿Os apetece ir a Ozzy's? —preguntó William.
 
   Ozzy's era el club de moda de Nueva York. No eras nadie si no ibas a Ozzy's. Solían ir todas las semanas un par de veces al menos, siempre y cuando Jenny no tuviera conciertos programados o algún programa de televisión.
 
   —Estará lleno de hienas —dijo Jenny.
 
   —Tienes razón. Jodidos paparazzi… —siseó William.
 
   —Aunque sería una manera de darle en toda la boca a Carlo —meditó Jenny en voz alta mientras se llevaba una mano a la barbilla con gesto pensativo—. Si me volvieran a hacer fotos esta noche en medio de una buena juerga sería como darle una patada en los huevos. Estaría genial.
 
   Todos se echaron a reír.
 
   —Pero no tengo ganas de saludar ni de sonreír a nadie —añadió tumbándose en el sofá.
 
   —Venga, llama a Josh —repitió Gary.
 
   La miraron con cara de cordero degollado, queriendo darle pena. Anna juntó las manos en gesto de súplica. Gary la imitó. Todos la miraban con carita de buenos y haciendo pucheros.
 
   — ¡Vale, vale! Me habéis convencido, petardos. Pásame el móvil, Anna.
 
   La susodicha saltó de su asiento y fue hasta la isla de la cocina corriendo, cogió el móvil y se lo tendió a Jenny. Caroline y Gary estaban de pie, sonrientes y expectantes en medio de su avanzada borrachera. Marcó el número de Josh y esperó a que contestara.
 
   —Voy a poner algo de música —dijo William levantándose y yendo hacia su habitación.
 
   Jenny sonrió mientras escuchaba los tonos del teléfono.
 
   — ¿Diga? —contestaron al otro lado.
 
   —Josh, soy yo, Jenny.
 
   —Hey, nena, ¿qué tal estás?
 
   —Bien, ¿y tú?
 
   —Estoy en Ozzy's, ¿no vas a venir hoy por aquí?
 
   —No, estamos en casa planteándonos empezar una fiestecilla privada, ¿te apuntas? —hizo que el tono de su voz fuera seductor consiguiendo risas por parte de Anna y Caroline.
 
   —Claro, ya sabes que una fiesta contigo siempre es mi primera opción.
 
   — ¡Perfecto! ¿Puedes traer cervezas? Se nos han acabado.
 
   —Yo te llevo las cervezas, pero… ¿qué me darás tú a cambio? —Josh también sabía sonar seductor cuando le convenía.
 
   —Ya sabes lo que te daré, Josh —utilizó su voz más sexy.
 
   Miró a sus amigas y tuvo que aguantar la risa porque estaban fingiendo ser ella y Josh, imitándoles  con gestos, exagerando mucho las caras y los movimientos. Les sacó el dedo corazón haciéndolas reír escandalosamente.
 
   —Veo que ya habéis empezado la fiesta —dijo Josh al escuchar las risas.
 
   —Date prisa en venir, esto no es lo mismo sin ti.
 
   —No tardo nada, Jen. En breves estoy allí. Hasta ahora, preciosa.
 
   —Hasta ahora, guapo.
 
   Y colgó el teléfono.
 
   —Sois unas guarras —les dijo a sus amigas mientras dejaba el móvil sobre la mesita.
 
   Ellas le miraron sonrientes y le sacaron la lengua. En ese momento apareció William con su equipo de DJ. Le había puesto unas ruedas a la mesa de mezclas para poder llevarla por todos rincones de la casa. Tan pronto pinchaba en el salón como pinchaba en la terraza. Los vecinos no estaban muy contentos con eso último pero solo lo hacía durante el día y no podían quejarse, de noche únicamente pinchaba dentro del apartamento.
 
   Colocó los cables necesarios y los conectó a los altavoces que había en la cocina, el salón y el comedor. Gary se puso de pie y empezó a buscar entre los discos para seleccionar las canciones que quería que pinchara. Siempre hacía lo mismo pero William jamás le hacía caso, ponía lo que le daba la gana, cosa que normalmente les llevaba a discutir entre ellos.
 
   Media hora después todos estaban bailando en el salón, subidos encima de los sofás y bebiendo directamente de las botellas que habían encontrado por la casa. Un poco de vodka, algo de ron y una botella de un licor extraño de flores silvestres que ninguno sabía de dónde había salido. 
 
   William estaba pinchando con los cascos blancos que Rob Myers le había regalado en la fiesta que Jenny dio el verano anterior en Barbados, y de los que a William le gustaba alardear. Escucharon el sonido del timbre de milagro por encima de la música. Jenny saltó del sofá con la botella de vodka en la mano y fue hasta la puerta.
 
   —Hola, Josh —casi cantó cuando abrió y le encontró en el rellano.
 
   Él la miró con una sonrisa de oreja a oreja. Sus dientes blancos todavía más brillantes en contraste con su piel morena. Estaba buenísimo, saltaba a la vista. Era tan alto como William pero menos musculoso, lo que no quiere decir que no estuviera bastante cachas. Tenía un cuerpazo que Jenny encontraba de lo más sugerente. Llevaba el pelo corto, del mismo color oscuro que sus ojos. Había sido su bailarín principal durante las dos primeras giras que hizo por Estados Unidos. Después de eso pasó a ser miembro del jurado de un famoso concurso de televisión en el que elegían a los mejores bailarines (supuestamente) del país. 
 
   Llevaban acostándose juntos desde hacía mucho tiempo y, de cara al público, eran pareja, aunque en realidad no lo eran en absoluto. Jenny no quería nada serio con nadie, le gustaba disfrutar de su posición de persona famosa que puede conseguir a todo el que quiere. Porque ella conseguía a cualquier chico que le entrara por los ojos. Josh White entendía su modo de ver la vida por lo que no tenían ningún problema entre ellos. Aun así, se acostaran con quien se acostaran, siempre terminaban volviendo a liarse. Era una atracción demasiado fuerte la que sentían el uno por el otro. Atracción física, nada más.
 
   — ¿Qué tal estás, preciosa?
 
   Se adelantó y la besó en los labios mientras pasaba una mano por su cintura atrayéndole a él. Jenny le correspondió gustosamente.
 
   —Ahora estoy mucho mejor —susurró cuando se separaron.
 
   Él rió. Se volvió hacia el rellano y señaló tres cajas de cartón que había en el suelo. El alcohol acababa de llegar. Los tres chicos entraron las cajas en el apartamento y poco después la fiesta se había instalado en el salón. Bebieron, rieron, bailaron hasta quedar sin aliento y alguno incluso vomitó.
 
    
 
   ʚɞ
 
    
 
   Horas más tarde, ninguno sabría decir si era por la mañana o por la tarde, el timbre del apartamento sonó. Jenny lo escuchó en sueños, sin saber reconocer si era real o era producto de su mente. Volvió a escucharlo. Se dio la vuelta en la cama. Abrió un ojo y vio la espalda morena de Josh a su lado, pasó un brazo por su cintura y volvió a cerrarlo. Escuchó de nuevo el maldito timbre del apartamento. ¿Es que nadie pensaba ir a abrir? Y poco después escuchó unos pasos arrastrándose por la casa.
 
   — ¿Quién coño timbra de esas maneras a estas horas de la mañana? —gritó Anna.
 
   Jenny sonrió desde la cama y se acurrucó más contra el cuerpo desnudo de Josh para darse cuenta de que ella también lo estaba. Escuchó la puerta abrirse y una conversación en voz baja que no supo descifrar. Estaba empezando a quedarse dormida de nuevo cuando la puerta de su habitación se abrió.
 
   —Jen…
 
   Levantó la cabeza entreabriendo los ojos y vio a Anna apoyada en el marco de la puerta con el pelo revuelto y llevando solamente una camiseta de Gary. Otra que había dormido acompañada esa noche.
 
   — ¿Qué pasa? —le preguntó con voz pastosa.
 
   —Es la canguro —apreció cierto toque de diversión en su voz.
 
   — ¡Mierda! No me acordaba —dejó caer la cabeza en la almohada de nuevo—. ¿Le has dicho que se vaya a la mierda?
 
   —Le he dicho que no estabas y me ha dicho que mentía. Le he dicho que estabas durmiendo y me ha dicho que te despertara echando leches. Tiene mucho mal genio y no tengo la cabeza para aguantar a nadie a estas horas.
 
   — ¡Joder! —exclamó levantándose cabreada de la cama.
 
   Se puso de pie y cogió el kimono que solía llevar para estar por casa. Era en tonos azules, de seda y precioso. Era algo corto, pero en esos momentos ni siquiera pensó en ello. Se lo puso y pasó al lado de Anna como una exhalación. Entró en el baño y se miró en el espejo. Su maquillaje estaba corrido porque ni siquiera se había desmaquillado antes de acostarse, es más, no tenía ningún recuerdo de haberse acostado. Cogió un toallita desmaquillante y se la aplicó por toda la cara, se dio crema hidratante y recogió su largo pelo castaño en una coleta alta. Salió del baño y Anna ya no estaba allí, la muy traidora habría vuelto a la cama. Vio a Josh durmiendo y estuvo a punto de acostarse a su lado de nuevo, pero en lugar de hacerlo salió de la habitación y recorrió el pasillo hasta el salón.
 
   —Buenos días, Jennifer.
 
   Un hombre trajeado estaba apoyado en la isla de la cocina con una sonrisa de suficiencia que le dieron ganas de borrar de un puñetazo. Sería algo mayor que ella, pero no tendría más de treinta años. Era alto y delgado, probablemente mediría metro ochenta, tenía los hombros anchos y la cintura estrecha. Llevaba revuelto el pelo de color castaño oscuro, por lo menos podría haber tenido la decencia de peinarse para ir a despertarla. Creyó notar un leve acento británico en sus palabras.
 
   —Serán buenos para ti —le contestó desafiante plantándose frente a él.
 
   —Supongo que Carlo habló contigo acerca de mi presencia hoy aquí —la miró directamente a los ojos, sin ningún tipo de pudor.
 
   —Así es —le contestó mirándole fijamente.
 
   Él tenía los ojos más azules que había visto en la vida, llenos de autoridad y mal genio.
 
   —Entonces no entiendo qué significa todo esto.
 
   Hizo un gesto con la mano abarcando todo el salón. El suelo estaba lleno de manchas negras, había botellas vacías tiradas encima de la alfombra, las almohadas del sofá estaban repartidas por todo el suelo, la mesita estaba hecha una porquería, había colillas por todas partes, la mesa de mezclas de William todavía estaba encendida y uno de los platos giraba sin parar.
 
   Vamos, algo normal después de una de sus juergas.
 
   —Significa que anoche lo pasamos realmente bien —contestó cruzándose de brazos.
 
   —Muy bien, veo que asocias el término diversión con el alcohol y las drogas —se sentó con total libertad en una de las banquetas.
 
   —Asocio lo que me da la gana con lo que me da la gana.
 
   Entonces el hombre trajeado sonrió mientras negaba con la cabeza.
 
   —Me vas a poner las cosas difíciles, ¿verdad? —preguntó volviendo a mirarla a los ojos.
 
   —Esa es mi intención —contestó con toda la rabia que pudo.
 
   —Muy bien, nos divertiremos entonces.
 
   Se puso de pie y se acercó a ella. Jenny le mantuvo la mirada sin bajar el nivel de rabia y enfado.
 
   —Mira, Jennifer, me ha tocado lidiar con niñatas como tú más veces de las que podrías imaginar. Todas creéis que sois las reinas del mundo porque tenéis fama y dinero. Pensáis que por eso tenéis derecho a comportaros como os dé la gana. Pero yo estoy aquí para demostrarte que no es así, que eres una cualquiera más a la que el día menos pensado la vida puede dejar con el culo al aire.
 
   Entonces bajó la mirada y la recorrió de arriba abajo.
 
   —Que veo que es exactamente igual a como estás ahora.
 
   — ¿Cómo te atreves…? —levantó la mano dispuesta a darle una bofetada por ser tan grosero pero él fue más rápido y la cogió por la muñeca antes de que su mano impactara en su cara.
 
   —No, no, no —canturreó sonriente—. Nada de dar bofetadas ni agredirme, Jennifer. Eso no te lo voy a permitir.
 
   — ¡Pues yo tampoco te permito que digas esas groserías!
 
   —Está bien, me retracto de lo que acabo de decir y te pido disculpas. Pero para evitar que vuelva a decir algo similar tendrás que vestirte en condiciones. Cosas como ésta hacen que luego aparezcas en las revistas enseñando las bragas.
 
   Jenny sintió como el cabreo aumentaba. ¿En serio ese iba a ser su asesor? Es más, ¿eso era un asesor? Ese tío era un gilipollas, trajeado pero gilipollas. Y encima cobraría una pasta por su trabajo, si podía llamarse así a lo que él hacía...
 
   — ¿Me vas a decir cómo te llamas para poder dirigirme a ti? —preguntó tratando aguantar las ganas de volver a abofetearle.
 
   —David Hill.
 
   —Está bien, David Hill, te diré una cosa: eres un completo gilipollas.
 
   Él soltó una carcajada. Encima se reía. Estaba consiguiendo cabrearla demasiado. Le lanzó una mirada llena de odio, se dio la vuelta y fue hacia su habitación.
 
   —Te quiero duchada y vestida en media hora, Jennifer —gritó a sus espaldas—. Tenemos que estar en el estudio dentro de una hora.
 
   Se planteó seriamente la posibilidad de sacarle el dedo en ese mismo instante y decidió hacerlo, ¡qué coño! Levantó el brazo por encima de su cabeza y le enseñó el dedo corazón mientras sonreía caminando hasta su puerta. Escuchó un bufido a sus espaldas y su sonrisa se hizo todavía más grande. Estúpido asesor de pacotilla, insolente y mal hablado. Si pensaba que iba a poder con ella lo llevaba claro. Entró en su habitación y volvió a meterse en la cama. Josh se movió a su lado.
 
   — ¿De dónde sales? —preguntó sin abrir los ojos.
 
   —Duérmete otra vez, no pasa nada —contestó cubriéndose con el nórdico.
 
   Respiró hondo y dejó la mente en blanco, alejando al estúpido Damond o como se llamara de sus pensamientos. No iba a ir a ningún sitio esa mañana, estaba muy cansada y le dolía la cabeza. Pensaba pasar de él completamente.
 
   Carlo no le había dicho nada acerca de ninguna cita en los estudios y Gary tampoco lo tenía en la agenda del día. No iba a caer en la trampa de salir de casa a esas horas para no tener que hacer nada, esa no era la manera en que Jennifer Scott vivía su vida y nadie le diría cómo tenía que hacerlo. Se relajó lentamente y poco a poco volvió a dormirse.
 
   Cuando estaba empezando a soñar la puerta de su habitación se abrió de par en par sobresaltando tanto a ella como a Josh, que se incorporó asustado por el ruido.
 
   — ¿Qué coño...? —exclamó frotándose los ojos.
 
   —Jennifer, no me toques los cojones con tonterías de niña de quince años —gruñó el canguro realmente enfadado.
 
   Jenny le miró desde la cama, sin ninguna intención de moverse de allí.
 
   —No voy a ir a los estudios para darte el gusto. No tenía ninguna cita para hoy.
 
   — ¡Irás donde yo te diga y cuando yo lo diga! —gritó el tal Damond a la vez que andaba a grandes zancadas hasta la cama.
 
   Lo que sucedió a continuación pasó a toda velocidad. El canguro cogió la esquina del nórdico que cubría a Jenny y tiró de él destapándola. Josh le miró frunciendo el ceño, ¿quién coño era ese tipo que se atrevía a meterse en la habitación de Jenny y la trataba de esa manera? Se levantó de un salto de la cama, desnudo completamente. 
 
   En ese momento el asesor agarraba a Jenny del brazo dispuesto a levantarla de la cama aunque fuera a la fuerza.
 
   — ¡Suéltame, gilipollas! —gritó ella forcejeando.
 
   Justo entonces el cuerpo moreno de Josh saltó sobre él haciendo que cayera al suelo. Jenny vio todo desde la cama con la boca abierta. El canguro estaba tirado en el suelo, con el enorme cuerpo de Josh sobre él, a horcajadas y en pelotas. 
 
   Un brazo moreno descargó con rabia sobre la blanca cara del asesor impactándole directamente en el ojo derecho. Jenny se apresuró en bajar de la cama para separarles. Una cosa era que el asesor le cayera mal y otra muy distinta era que fuera a permitir peleas en su casa, y menos en su propio dormitorio. 
 
   Pero, para su sorpresa, no fue necesario que interviniera. El asesor, Damond Nosequé, de un movimiento extremadamente rápido, consiguió quedar encima de Josh mientras ponía una rodilla sobre su pecho e inmovilizaba sus brazos por encima de la cabeza. El bailarín se quedó quieto debajo de él, sin entender cómo había conseguido darle la vuelta a la situación y sin poder moverse porque el tipo trajeado ejercía una fuerza sobre él imposible de combatir.
 
   —Joder, qué numerito —la voz de William hizo que Jenny se volviera hacia la puerta—. Podríamos tener este despertar todos los días.
 
   Y empezó a reír. Estaba apoyado en la puerta, que se había quedado abierta.
 
   Jenny seguía de pie al lado del supuesto asesor. La rapidez con que había detenido a Josh le hacía plantearse que ese fuera su oficio realmente y no se tratara de un ninja de incógnito.
 
   La verdad es que estaban ante una situación bastante extraña y divertida. Josh estaba desnudo en el suelo, todavía sin poder moverse, con el asesor encima y con cara de desconcierto absoluto.
 
   — ¿Vas a estarte quietecito? —preguntó entre dientes el canguro.
 
   Josh se limitó a asentir sin dejar de mirarle desafiante. Estaba rojo de ira. ¿Quién coño era ese tío? ¿Qué hacía en casa de Jenny? ¿Por qué se había atrevido a entrar en su habitación de esa manera? En cuanto notó que la fuerza de su agarre disminuía se apresuró a quitárselo de encima y se puso de pie. Se volvió hacia Jenny, que seguía al lado de ese tipo trajeado.
 
   — ¿Quién cojones es este gilipollas? —preguntó escupiendo las palabras.
 
   —Es mi canguro, Josh —contestó ella cruzándose de brazos.
 
   — ¿Tu canguro?
 
   —Sí, ahora te lo explico, pero… ¿te importaría vestirte antes? Te recuerdo que hay más gente aquí viéndote.
 
   La voz divertida de William sonó en la puerta:
 
   —Sí, Josh, tío, te estoy viendo el cimborrio y eso es algo demasiado desagradable a estas horas.
 
   — ¡Will! —gritó Jenny—. Lárgate de aquí.
 
   El aludido le dirigió una mirada divertida y sonrió abiertamente antes de darse la vuelta y comenzar a andar de vuelta a su habitación donde Caroline le esperaba muerta de curiosidad por enterarse de lo que había sucedido.
 
   —Jennifer —dijo el Damond ese—, vuelvo a repetirte lo que te he dicho antes. Te quiero lista dentro de veinte minutos. Hemos perdido algo de tiempo gracias a esta estupidez.
 
   — ¿Por qué coño le hablas de esa manera? —gritó un Josh ya con pantalones.
 
   —Ahora te lo explico —le dijo haciéndole un gesto con las manos para que tuviera paciencia. Se volvió hacia el asesor que ya estaba andando hacia la salida—. Eh, tú, Damond o como te llames.
 
   Él se detuvo con la mano apoyada en el pomo de la puerta. Respiró hondo intentando calmarse.
 
   —David, me llamo David.
 
   —Bueno, bien, como te llames. Necesitaré algo más de veinte minutos.
 
   —Dentro de veinte minutos volveré a abrir esta puerta si tú no has salido antes por ella —escupió las palabras con dureza sin volverse a mirarla—. Me importará una mierda si estás vestida, en la ducha o dormida. Te llevaré a los estudios estés como estés, en tus manos está el llegar presentable.
 
   Y dicho eso abrió la puerta y salió dando un portazo. Jenny se quedó paralizada, sintiendo la rabia fluyendo de nuevo por todo su cuerpo. El tono autoritario de su voz la había dejado entre impactada y enfadada, no dudó para nada que fuera a ser capaz de llevarla a los estudios de cualquier manera. 
 
   Josh estaba a los pies de la cama, alucinando con todo lo que acababa de pasar y cabreado por la manera en que ese gilipollas hablaba a Jenny. Se volvió a mirarla y, al verla con tal cara de enfado, no se atrevió siquiera a preguntarle. 
 
   Ella respiró hondo y fue al cuarto de baño, dio un portazo y encendió el grifo del agua caliente. Tenía unas ganas tremendas de gritar. Se miró en el espejo y maldijo a Carlo, a su contrato, a ella misma por firmarlo, a esa maldita cláusula y al tal David o como se llamara.
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   Exactamente diecinueve minutos después, cuando David estaba a punto de comenzar a andar hacia la puerta de la habitación de Jenny, ésta se abrió. La observó salir con gesto serio y los labios fruncidos. Odiaba los aires de superioridad de las cantantes y esa niña tenía demasiados. Su trabajo consistía en hacerles poner los pies sobre la tierra, que volvieran a comportarse como personas normales antes de que el mundo de la fama acabara con ellas. Y eso era lo que pensaba hacer con Jennifer, por mucho que ella se negara a permitírselo. De todas maneras, espectáculos como el de hacía un rato en su habitación los había vivido en más ocasiones. No estaba sorprendido de que el morenito le hubiera saltado encima de esa forma. Por situaciones así se apuntó a aquella escuela de artes marciales.
 
   Observó a Jennifer caminando con paso seguro y gesto de enfado. Llevaba el pelo suelto y todavía húmedo por las prisas. Se había puesto unos vaqueros claros con botas altas marrones sin tacón, de estilo militar, muy a la moda. Llevaba una chaqueta de punto marrón oscura y encima una cazadora de piel marrón más clara. La verdad es que era guapa y esos colores resaltaban el castaño de sus ojos. Le favorecían mucho.
 
   —Así me gusta, Jennifer —dijo cuando pasó delante de él con paso airado.
 
   Le respondió con un bufido sin siquiera dirigirle una mirada y fue hasta la puerta. David salió detrás sonriendo por su reacción y dejando atrás el apartamento con los restos de la fiesta de la noche anterior. Bajaron juntos en el ascensor envueltos en un denso silencio y una tensión que perfectamente podría haberse cortado con un cuchillo. Jenny no se dignó a mirarle ni un segundo, se concentró en respirar lo más tranquila posible para evitar ponerse a gritar en cualquier momento.
 
   Las puertas del ascensor se abrieron y ella salió la primera con determinación. Podía sentir al estúpido canguro tras ella. Joe estaba tras su mesa en la enorme entrada como siempre. Nada más verla salir del ascensor se apresuró a abrirle la puerta y componer su mejor sonrisa.
 
   —Buenos días, señorita Scott —la saludó cortésmente.
 
   Ella no se dignó a contestarle ni a mirarle. Pasó delante de él con la mirada fija al frente y completamente seria. David sí le saludó con un leve movimiento de cabeza a la vez que pasaba a su lado. Joe volvió a cerrar la puerta pensando en lo arrogantes que eran todos los famosos.
 
   El BMW negro de Jenny no estaba en la puerta esperándola como siempre. Se quedó parada en la acera mirando a su alrededor mientras David se colocaba a su lado. Volvió a mirarle mientras él sacaba unas gafas de sol de Versace y se las ponía con lentitud. La verdad es que el muy gilipollas era atractivo. Estaba observando su perfil cuando él se volvió a mirarla con una sonrisita.
 
   —Bueno, Jennifer, ¿te importaría seguirme?
 
   Y dicho eso comenzó a andar hacia la derecha. Se quedó mirándolo sin entender qué pretendía. ¿Quería que fueran andando? ¿Estaba loco? La gente la iba a reconocer y no tenía ninguna gana de sonreír y fingir delante de nadie. Salió de sus pensamientos al darse cuenta de que él había empezado a caminar entre la gente, si seguía ahí parada podría perderle de vista. Y quizá eso no fuera tan malo. Podría darse la vuelta y volver a su apartamento. Sonrió ante la idea que acababa de tener. Comenzó a andar hacia la puerta del edificio justo en el momento en que sintió una mano cogiéndola del brazo.
 
   — ¿Voy a tener que atarte como a un perrito?
 
   No le hizo falta mirar a quien pertenecía esa voz. El tono de suficiencia e insolencia que destilaba fue suficiente.
 
   — ¿Soy tu mascota, canguro? —contestó mientras se dejaba dar la vuelta hacia el camino que él había empezado antes. Seguía agarrándola del brazo y la llevaba entre la gente.
 
   Él no contestó y siguió caminando hasta que llegaron a la esquina de la calle. Giraron hacia la derecha y, unos pocos metros más adelante, se detuvieron frente a un Audi Q5 de color negro, brillante, inmaculado y con los cristales tintados. Ella le miró un instante con las cejas levantadas. Entonces él la soltó y sacó unas llaves del bolsillo, pulsó un botón del control a distancia y las luces de apertura del coche les avisaron de que ya podían entrar en él.
 
   —Pensaba que tendrías un Ferrari o un Lamborghini —dijo Jenny mientras se dirigía al asiento de atrás—. Va más con tu personalidad de chulo prepotente.
 
   Él sonrió ante su comentario.
 
   — ¿Qué te hace creer que no lo tengo? —contestó mientras abría la puerta del conductor.
 
   Pero cuando iba a sentarse en su asiento se detuvo al observar a Jenny frente la puerta de atrás dispuesta a abrirla.
 
   — ¿Qué haces? 
 
   —Entrar al coche —respondió abriendo mucho los ojos sin entender a qué se refería.
 
   —No pensarás que voy a llevarte como si fuera tu chófer —la miró levantando una ceja y elevando ligeramente las comisuras de sus labios.
 
   —Así es como siempre voy a todas partes —contestó cruzándose de brazos frunciendo el ceño—. Bastante desagradable has sido ya no abriéndome la puerta como deberías haber hecho.
 
   Él negó con la cabeza y rió entre dientes.
 
   —Siéntate en el asiento de delante —ordenó antes de cerrar la puerta ya sentado en el interior.
 
   Ella le miró con gesto de sorpresa. Órdenes a ella, ¡ja! Ese tío era más que gilipollas. Negó con la cabeza y tiró de la manilla de la puerta para abrirla pero no pudo. Los seguros estarían echados.
 
   —Estúpido capullo… —siseó mientras daba la vuelta alrededor del coche para ir hasta la puerta del copiloto pisando con rabia.
 
   Esa puerta sí se abrió. Se sentó enfadada en el asiento frunciendo los labios con fuerza.
 
   —Cinturón —dijo él a la vez que arrancaba.
 
   Jenny le lanzó una mirada furibunda y reprimió las ganas de gritarle de nuevo. Estiró la mano y cogió el cinturón, que colocó en su lugar para cruzarse de brazos y mirar hacia delante apretando con fuerza la mandíbula.
 
   El tal David conducía bien. Esquivaba los coches con facilidad, no era brusco ni daba frenazos. Jenny se relajó un poco mientras miraba al frente observando los taxis amarillos, los peatones que cruzaban en manada los pasos de cebra, las nubes de humo que salían de las bocas de incendios, los policías que intentaban poner un poco de orden en el caos que era Nueva York.
 
   Recorrieron el trayecto en silencio, incluso llegó a olvidarse de la mala leche que le provocaba el individuo que conducía. Le miró disimuladamente. Iba concentrado, agarrando firmemente el volante aunque con suavidad. Tenía los dedos largos y finos, como los de un pianista. De vez en cuando su mano derecha abandonaba el volante para colocarse sobre el cambio de marchas.
 
   Salieron de Manhattan por el puente de Brooklyn y empezaron a notar la tranquilidad de esa zona en comparación con la locura que dejaban atrás. Después de unos minutos atravesando las calles de ese barrio llegaron al estudio en el que Jenny solía ensayar y grabar gran parte de sus temas. También era el lugar en el que decidían qué canciones incluir en sus discos y cuáles no. Rony Music. Había empezado como la idea de un hombre llamado Ronald Prescott, que montó un pequeño estudio y comenzó a contratar a cantantes basándose en su propio sentido de lo que era la buena música. 
 
   Por suerte, Ronald tenía un sentido estupendo para ello y consiguió amasar una fortuna gracias a sus clientes. Pasó a convertirse en uno de los sellos discográficos más famosos del mundo y entre su clientela se encontraban estrellas de la talla de Usher, Bruno Mars, las ya desaparecidas Destiny's Child y la mismísima Beyoncé en solitario en la actualidad. También tenía otro sello de carácter alternativo que reportaba enormes sumas de dinero a la discográfica. 
 
   Jenny conoció al señor Prescott cuando empezó a trabajar para los estudios, pero al año siguiente falleció tras sufrir un infarto y fue su hijo Jason el que ocupó su lugar al frente del negocio.
 
   David metió el coche en el aparcamiento privado y bajaron de él sin hablar en ningún momento.
 
   —Sigo sin entender qué coño hacemos aquí —murmuró Jenny más para sí misma que para que nadie la escuchara.
 
   —Pronto lo descubrirás —contestó.
 
   Se volvió a mirarle. Apuntó mentalmente que a partir de entonces no debía hablar en voz baja cosas que no quisiera que él escuchara. El canguro, al parecer, tenía muy buen oído.
 
   Ambos entraron en el edificio. El enorme recibidor estaba decorado con colores llamativos. Las paredes eran completamente blancas, pero la mesa de recepción, los sofás, mesas y sillas eran de colores rojos, verdes, naranjas, azules y amarillos. Transmitía energía nada más verlo pero Jenny pensaba que si tuviera que pasar en esa sala una hora seguida se volvería loca con tantos colores. Compadecía a la pobre recepcionista.
 
   —Señorita Scott —le saludó la chica tras la gran mesa.
 
   —Hola, Susan —respondió sonriente—. Me han dicho que tenía una cita hoy pero no estoy muy segura de qué se trata.
 
   —Sí, tiene razón —miró entre unos papeles un instante y enseguida volvió a mirar a Jenny con una sonrisa—. Si me acompañan, por favor.
 
   Salió de detrás de la mesa y fue delante de ellos hacia una de las puertas del fondo de la sala. David hizo un gesto con la mano invitándola a pasar delante, Jenny le lanzó una mirada envenenada y siguió a Susan. Caminaron por el largo pasillo que llevaba hasta el despacho del Señor Prescott. Susan se detuvo frente a la doble puerta de caoba que había al final del pasillo y tocó en ella un par de veces. Se escuchó un "adelante" y abrió la puerta con una sonrisa.
 
   —Señor Prescott, Jennifer Scott ha venido a verle.
 
   —De acuerdo, Susan, que pase.
 
   La recepcionista abrió la puerta por completo y se hizo a un lado invitando a Jenny a entrar sin borrar la sonrisa de su ovalado rostro. Ella le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y pasó dentro. David la siguió muy de cerca.
 
   El despacho del señor Prescott era enorme, casi tanto como el salón de su apartamento. Tenía un par de ventanales tras los que se veían los rascacielos y grandes edificios de Manhattan. Unas vistas envidiables que siempre habían gustado a Jenny. 
 
   El nuevo señor Prescott estaba sentado detrás de una gran mesa de madera maciza, en un grandioso sillón de cuero. El despacho estaba adornado con poco gusto, claramente influenciado por la original señora Prescott, que era realmente hortera. Había coincido con ella en varias cenas y eventos de los estudios y siempre se sorprendía de los vestidos que llevaba, horribles todos ellos. Por no hablar de su peinado… Todas las paredes estaban revestidas de madera, los sillones tenían estampados horrendos de una especie de flores de lis con escudos y una lámpara enorme que tenía pinta de ser muy antigua (y muy cara) alumbraba la sala. Cuadros con discos de oro y platino adornaban las paredes de madera. Jenny sonrió con orgullo reconociendo algunos de ellos como propios.
 
   — ¡Jennifer! —Exclamó Jason levantándose de la mesa y dirigiéndose hacia ella—. Me alegro de tenerte aquí, hacía mucho tiempo que no nos veíamos.
 
   —Así es, Jason. Oí que te habías marchado de vacaciones.
 
   Siempre le trataba de tú. Después de todo ella colaboraba en que pudiera tener esas vacaciones gracias al dinero que ganaba a su costa. Además, Jason sería solamente cinco años mayor que ella, no entendía eso de tratar de usted a gente de su misma edad.
 
   —Te dijeron bien —se acercó a ella y la besó en una mejilla con familiaridad—. Estuve pasando un par de semanas en Dubai. Eso es increíble, tienes que visitarlo.
 
   —No lo sé, Jason —soltó una carcajada—. Te recuerdo que no me dejan actuar en ese tipo de países.
 
   Él asintió mientras sonreía. Habían intentado que Jenny actuara en algún país de Oriente Próximo y había sido imposible. Las atrevidas cantantes norteamericanas no eran bienvenidas en esos países de religión tan arraigada. Jenny podría ser tratada como una enviada del mal cuando apareciera con uno de los minúsculos vestidos que utilizaba para actuar.
 
   —Pero Dubai es diferente —dijo quedándose de pie frente a ella—. Un jeque amigo mío me dijo que su hijo está completamente loco por ti, que le encantaría contratarte para una actuación.
 
   Jenny le miró sorprendida.
 
   — ¿Para eso es esta reunión? 
 
   —Oh, no, no —hizo un gesto agitando las manos—. Eso es un tema aparte. Esta reunión es por otra cosa.
 
   Entonces pareció notar la presencia de David al lado de Jenny. Le miró serio un instante. Puede que no supiera de la existencia de su canguro y pensara que era mala idea. Si el señor Prescott no aceptaba la idea de tener a alguien controlando a Jenny puede que eso hiciera que Carlo se tragara su maldita cláusula y perdiera a ese grano en el culo de vista. Sintió como la alegría la invadía al ver lo serio que Jason miraba a David. Aún había esperanza.
 
   —Maldito tramposo…
 
   Las palabras de Jason la dejaron de piedra. Lo que siguió hizo que su mandíbula se desencajara de su lugar y bajara casi hasta el suelo.
 
   —No hice trampas, Jason —respondió David levantando las manos en el aire—. No es culpa mía que no tengas ni idea de cómo se juega al póker.
 
   Entonces se acercaron el uno al otro y se dieron un abrazo entre fuertes risotadas. Jenny los miraba con la boca abierta. ¿Se conocían? Acojonante… 
 
   Adiós esperanzas.
 
   — ¿Qué tal estás, David? —preguntó sonriente Jason mientras le daba golpecitos en el hombro.
 
   —No tan bien como tú, pero no me puedo quejar.
 
   — ¿O-os conocéis? —consiguió preguntar Jenny superando el impacto inicial.
 
   — ¡Claro! —Exclamó Jason pasando un brazo por los hombros de un sonriente David que miraba a Jenny con clara expresión de triunfo—. Fuimos juntos a la universidad, miembros de la gran hermandad Alfa Gamma en Yale, compañeros de muchas aventuras que a ninguno de los dos nos conviene confesar.
 
   —Para nada —rió David.
 
   —Fue idea mía que él se encargara de ti, Jennifer —dijo más serio soltando a David y caminando hacia ella.
 
   Si la revelación de que ellos dos se conocían la había dejado tremendamente impactada, esas palabras la dejaron al borde del colapso. Jason Prescott conocía a su canguro, lo conocía tan bien que había sido él el que lo había propuesto para desempeñar esa labor. Todas las personas que la ataban de una manera u otra en su vida estaban confabuladas contra ella en esa maldita historia.
 
   —Tus discos se venden casi solos, eres una cantante maravillosa, tu voz es algo celestial… Pero tu conducta es cada vez peor, Jennifer. Y no puedo arriesgarme a perderte, eres uno de mis mejores activos.
 
   Ella le miraba con los ojos muy abiertos. Jason se sentó de nuevo en su enorme sillón de cuero y les invitó a sentarse frente a él. Su canguro se sentó ágilmente conforme observaba a Jenny hacerlo con lentos movimientos mientras su cara seguía expresando la sorpresa por lo recién descubierto.
 
   —Carlo me llamó hace unas semanas para contarme lo que tenía en mente —siguió Jason—, quería tener mi absoluta aceptación ya que eso también iba a afectarme de una u otra manera porque el asesor que impusiera tendría que estar por los estudios siempre que tú estuvieras aquí. Acepté con la condición de que David fuera el que ejerciera ese cargo —señaló a su amigo con la mano y el aludido sonrió a Jenny. Quiso quitarle esa jodida sonrisa de un puñetazo—. Es el mejor para realizar este trabajo, le conozco desde hace años y sé que puede conseguirlo. Confío en él plenamente para que consiga hacer de ti una estrella que perdure en el firmamento, Jennifer.
 
   —Si pones de tu parte todo esto saldrá bien —dijo David mirándola seriamente—. No estoy aquí para ponerte las cosas difíciles, no me las pongas tú a mí y todo irá sobre ruedas.
 
   Ella asintió lentamente con la cabeza, todavía tratando de asimilar todo.
 
   —Espero un firme compromiso por tu parte con todo esto. —Jason la miraba fijamente—. Odiaría perderte de la familia Rony y lo sabes, a mi padre no le gustaría eso, sabes lo mucho que te apreciaba.
 
   —Lo sé…
 
   Recordó las primeras veces que vio al viejo señor Prescott. Siempre trataba de hacerla reír con chistes e historias divertidas. Era muy joven cuando entró en el negocio y siempre intentaba que estuviera a gusto con todo lo nuevo que la rodeaba. Consiguió que se sintiera como una más en la familia Rony. Le dolió mucho que muriera.
 
   —Así que quiero que me digas que vas a intentar que esto salga bien.
 
   Ella le miró directamente a los ojos, observando su color castaño. Tomó aire y lo soltó todo de un golpe. Menuda encerrona. ¿Qué coño iba a decir delante de Jason? Él la miraba expectante, con las comisuras de los labios elevadas.
 
   —Está bien —aceptó a regañadientes—, intentaré que salga bien. Pero no estoy dispuesta a aguantar ni una sola bordería por su parte.
 
   Señaló a David que la miraba divertido.
 
   —De acuerdo. No seré borde contigo si tú no lo eres conmigo.
 
   — ¿Veis? Todo se puede solucionar hablando —exclamó Jason abriendo los brazos y sonriente—. Ahora, una vez tratado este asunto, quiero que hablemos de algo más.
 
   Jenny se volvió hacia él para ver qué más quería hablar. Solo esperaba que no se tratara de nada más acerca de su comportamiento y su vida, estaba harta de ser el centro de todas las conversaciones de los últimos dos días.
 
   —Tengo una propuesta que hacerte, Jennifer.
 
   —Tú dirás.
 
   —Me han comentado que Iggy Fly está buscando una chica con la que grabar un nuevo tema que se presupone será el gran éxito de este verano.
 
   — ¿Iggy Fly? —repitió sonriente—. Me gusta su música.
 
   — ¡Me alegro! Porque le he dicho que el próximo miércoles puede venir para que habléis de la idea y ver qué tal os complementáis. ¿Qué te parece?
 
   —Me parece muy bien, Jason. Hablaré con Gary para…
 
   —No te preocupes —la cortó él—. Susan ya le ha mandado los documentos necesarios y toda la información junto con una copia del tema que Iggy quiere que interpretes con él.
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